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El mensaje del profeta Isaías es claro. El mensaje es fuerte.  
 
El Espíritu de Dios  ha sido dado a nosotros. Hemos sido ungidos. Hemos sido 
seleccionados para un trabajo especial. 
 
Somos mandados a  llevar las buenas noticias al pobre… a vendar los corazones quebrados 
y a proclamar un año de favor de nuestro Dios. Éste, mis amigos, es nuestro tiempo. Es 
nuestro momento. Es nuestro año de favor. Proclamemos el año 2009 como el año para la 
reforma comprensiva de la inmigración. 
 
Debemos trabajar de modo que no hayan más cual quieres redadas de la inmigración—no 
hayan más redadas de la inmigración que  traumatizan a una gente, que separan  las 
familias, que destruyen negocios, que rompen ciudades y que marcan con  cicatrices los 
corazones para siempre. 
 
Llamo a cada persona presente con nosotros esta tarde a trabajar incansablemente para la 
reforma de la inmigración. La misma llamada para la justicia va a toda la gente en nuestro 
país que está rezando con nosotros. 
 
Llamo a todos los líderes elegidos y todos los funcionarios a comprometerse a  llevar a 
cabo la reforma comprensiva de la inmigración.  
 
Llamo a la gente de todas tradiciones religiosas a promover legislación que vendará los 
corazones que están quebrados. 
 
Como los proclamadotes de la palabra de Dios, es nuestro deber de sonar una llamada para 
la justicia. Es nuestro privilegio de acoger  al extranjero. Es nuestro desafío de llevar 
buenas noticias a los pobres. 
 
¡Éste, mis amigos, es nuestro tiempo! ¡Éste es nuestro momento! ¡Éste es nuestro año de 
favor!  


